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OPINIÓN

Cuando el algoritmo no entiende el
chiste: los límites de la traducción

automática en redes sociales

Flavio Maino e Isidora Bravo Académicos Carrera de Traducción

e Interpretación en Inglés Universidad de Las Américas

En un mundo donde una publicación puede cruzar continentes
en segundos, la traducción automática se ha convertido en una
especie de "intérprete invisible" de las redes sociales. Un clic
basta para que un comentario en otro idioma aparezca, aparen-
temente, comprensible. Pero esa inmediatez tiene un costo: lo
que se gana en velocidad, muchas veces se pierde en sentido.

Las redes sociales no son espacios neutrales ni formales. Son
territorios profundamente marcados por una oralidad digital
esencialmente cambiante y dinámica: memes, ironías, dobles
sentidos, referencias culturales y, sobre todo, modismos. Y ahí
es donde la traducción automática tropieza.

En un post no solo se comunica un mensaje directo, sino
un contexto, una historia y una connotación cultural que, en
conjunto, identifican a una comunidad. Entender un meme,
no es solo comprender un contenido, sino también reconocer
un código compartido y, con ello, sentirse parte de un grupo.
Cuando alguien escribe "Triple Trumper", no está describiendo
literalmente una acción o un fenómeno. Está activando un
código y, sin ese este, el mensaje se desarma.

Si bien los sistemas de traducción automática han avanzado
mucho desde sus inicios, aún trabajan a partir de patrones y
probabilidades. Tienen la habilidad de reconocer estructuras
frecuentes, pero no siempre logran interpretar la intención
detrás de una expresión y el resultado ineludible de esto es que
las traducciones pueden ser gramaticalmente correctas, pero
pragmáticamente absurdas o incluso culturalmente problemá-
ticas. En ese desfase aparece la intraducibilidad: aquello que se
resiste a ser plenamente trasladado entre lenguas.
En redes sociales, esto no es menor. Una broma, convertirse

en una ofensa. Un comentario irónico, leerse como literal. Una
crítica puede suavizarse o intensificarse sin intención. En un
entorno donde las interacciones son rápidas y muchas veces
impulsivas, estos desajustes pueden escalar fácilmente en
malentendidos o conflictos.

Pero hay algo aún más profundo en juego: la identidad. La forma
en la que nos expresamos en redes sociales es una extensión
de quiénes somos. Nuestros modismos, referencias, incluso los
errores, construyen una voz. Cuando esa voz pasa por el filtro de
una traducción automática que no logra capturar sus matices,
lo que se proyecta no siempre es fiel a quien está detrás.

Esto no significa que la traducción automática no tenga un
valor. Al contrario, ha democratizado el acceso a contenidos y
ha permitido interacciones que antes eran impensables. Sin
embargo, su uso en redes sociales exige una mirada crítica.
Entender que "traducir" no siempre es "comprender", es un
primer paso.

Quizás el desafío no es esperar que la tecnología lo resuelva
todo, sino estar conscientes de sus límites y usar el juicio crí-
tico. Leer con cautela, interpretar con contexto y, cuando sea
necesario, preguntar antes de reaccionar.

Porque en redes sociales, a veces, el problema no es lo que
alguien quiso decir, sino lo que una máquina decide que significa.

EDITORIAL

No se debe normalizar la violencia

Las impactantes imágenes de una pelea afuera del Mall Plaza reabrieron
el debate sobre la creciente normalización de la violencia en espacios

públicos y cómo conflictos cotidianos terminan resolviéndose mediante

agresiones que aumentan la sensación de inseguridad ciudadana,
mientras todo miran.

La violenta riña registrada a las afueras del
Mall Plaza La Serena no solo impactó por
las imágenes viralizadas en redes sociales.
También volvió a instalar una preocupación que
crece silenciosamente en muchas ciudades
del país: la normalización de la violencia como
mecanismo para resolver conflictos cotidianos.
Aunque las autoridades descartaron un
apuñalamiento en el hecho, lo ocurrido sigue
siendo grave. En pleno espacio público, en un
lugar concebido para el encuentro familiar
y la convivencia ciudadana, un conflicto
terminó derivando en una golpiza que ge-
neró temor, alarma y sensación de insegu-
ridad entre quienes presenciaron la escena.
Cuando no existen reglas claras, fiscali-

zación suficiente ni capacidad efectiva de
control, terminan imponiéndose dinámicas
informales donde la ley del más fuerte co-
mienza a ganar terreno. Sin embargo, reducir
este episodio únicamente al comercio ilegal
sería quedarse con una mirada incompleta.
Lo verdaderamente inquietante es cómo la
violencia aparece cada vez más instalada
como una herramienta válida para resolver
diferencias. Una discusión, una disputa
territorial, un problema vecinal o comercial
terminan escalando rápidamente hacia la
agresión física. Y aquello refleja una fractura
más profunda: la pérdida de herramientas
sociales y culturales para enfrentar conflictos
de manera civilizada.
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Los otros

que saltaron
al Huáscar
José Pedro Hernández

Historiador y académico

Universidad de Las Américas

Cada 21 de mayo, el relato
parece tener un solo prota-
gonista. Y es comprensible. El
salto de Arturo Prat desde la
Esmeralda al Huáscar quedó
grabado como uno de los actos
más emblemáticos de nuestra
historia. Pero, el Combate Naval
de Iquique fue más que ese
instante. Fue una secuencia
de decisiones, resistencias
y, también de otros hombres
que corrieron la misma suerte.
La contienda era desigual

desde el inicio. La vieja corbeta

chilena, prácticamente inmóvil
y sin capacidad ofensiva real,
enfrentaba al moderno monitor
peruano al mando de Miguel
Grau. Al advertir la situación,
Grau optó por una decisión
definitiva, embestir. Así vinieron
los tres espolonazos.

El primero es el más recordado.
En ese momento, Prat salta al
Huáscar, seguido por algunos
hombres. Es abatido en cubierta,
sellando el gesto que la historia
convirtió en símbolo. Pero el
combate no terminó ahí.
En el segundo espolonazo,

cuando la Esmeralda aún re-
sistía, surge otra escena, me-
nos conocida, pero igualmente
intensa. El teniente Ignacio
Serrano encabeza un nuevo
intento de abordaje. No es un
impulso solitario, lo acompañan
marineros y soldados, entre ellos
Desiderio Arias. Esta vez hay or-
ganización y decisión colectiva.
Logran abordar efectivamen-
te el Huáscar y se enfrentan
en combate directo, cuerpo a

cuerpo, en su cubierta. Es un
choque breve y brutal. Rodeados
por la tripulación peruana, son
abatidos uno a uno. Ninguno
sobrevive.
El tercer espolonazo llega

cuando la Esmeralda ya está
derrotada. No hay intento de
abordaje. Solo el golpe final
que sella su hundimiento.
Lo de Serrano y sus hombres

no fue un episodio menor. Desde
una mirada estrictamente mi-
litar, es el intento más cercano
a un abordaje real, de acción
coordinada, combate directo,
e intención de tomar la nave
enemiga.
Sin embargo, la historia, como

suele ocurrir, eligió un símbolo.
El gesto de Prat, por su fuerza
y significado, eclipsó el resto.
Pero el Combate Naval de

Iquique no fue obra de un solo
hombre, sino también de esos
otros nombres, menos recorda-
dos, que, en medio del humo,
el fuego y la madera que crujía,
decidieron saltar y no volver.
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